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	La suposición es lo que intoxica el mundo 

	y lo llena de ponzoña

	 

	Angy Skay

	 


 

	 

	 

	 

	Si decimos que no hemos pecado, 

	nos engañamos y la verdad no está en nosotros.

	Pero, si confesamos nuestros pecados, 

	él que es fiel y justo, nos perdonará los pecados

	 

	1 Juan 1, 8-9
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Nota de advertencia

	 

	 

	 

	Esta novela está dirigida a un público adulto.

	La historia transcurre en un universo de ficción inspirado en la mafia italiana y contiene escenas que pueden resultar sensibles para algunos lectores. A lo largo de sus páginas aparecen situaciones de violencia física y psicológica, abuso de poder, crimen organizado, agresiones, asesinatos, torturas, contenido sexual, escenas de sexo no consentido, lenguaje explícito, sangre, duelo y otros temas propios del contexto criminal en el que se desarrolla la obra.

	Nada de lo narrado pretende justificar, romantizar ni promover este tipo de conductas. Los personajes, sus decisiones y sus actos forman parte exclusivamente de la ficción y responden a las necesidades de la historia.

	Si alguno de estos temas puede afectar a tu bienestar emocional, te recomendamos valorar si esta lectura es adecuada para ti en este momento.

	 


Introducción

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Trece años antes

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Un día memorable. Un día para no olvidar.

	Ese fue el día de mi graduación en la Polizia di Stato, en Palermo. El día en que iba a cumplir uno de mis sueños y también el de mi padre: seguir sus pasos.

	El azul noche del uniforme parecía absorber la luz del sol. La chaqueta, perfectamente entallada, descansaba sobre mi camisa blanca abotonada hasta el cuello, rematada por una corbata azul marino. Los botones plateados brillaban tanto como la plaquita recién estrenada sobre mi pecho mientras las hombreras marcaban el inicio de una carrera que apenas acababa de comenzar. El pantalón caía recto hasta unas botas negras, lustradas hasta reflejar el cielo de Palermo. Bajo el brazo sostenía la gorra de plato, adornada con el emblema dorado de la Polizia di Stato, esperando el momento de volver a colocármela.

	Y, pese a ser tan lindo que dolía, algo me apretaba el pecho.

	O quizá era simplemente el miedo a cagarla delante de medio Palermo y del hombre al que admiraba.

	Inspiré despacio mientras mantenía la vista al frente, inmóvil junto al resto de la promoción. El patio de la academia era espléndido bajo el sol de junio y el calor empezaba a derretirnos con aquellas chaquetas impecables.

	Ni un pelo fuera de sitio.

	Ni una postura incorrecta.

	Ni un gesto que chirriara con la disciplina absoluta que habíamos aprendido.

	A mi derecha, Emanuele tragó saliva tan fuerte que lo escuché.

	—Como te desmayes durante el juramento, voy a reírme de ti toda la vida —murmuré sin mover apenas los labios.

	—Vaffanculo, Beatrice.

	Tuve que contener una sonrisa cuando mi amigo me mandó a la mierda.

	Delante de nosotros, las banderas ondeaban despacio mientras uno de los superiores seguía hablando desde el atril con aquella voz grave y ceremonial que parecía durar siglos. Detrás, las familias llenaban las gradas entre aplausos nerviosos, abanicos improvisados y móviles levantados para grabar hasta el mínimo detalle.

	Busqué automáticamente a mi padre. Lo encontré enseguida, con su uniforme perfecto, la espalda recta y los brazos cruzados. Mirándome como si acabara de ganar una guerra él solo, mientras mi madre se limpiaba las lágrimas como podía, sin soltar el teléfono e imaginé que haciendo zoom para sacarme hasta las espinillas de la cara.

	Ahí sí tuve que respirar hondo.

	Mis padres estaban separados desde que tenía quince años, pero ese detalle no había impedido que mi madre actuara con cordialidad y usando las mínimas palabras para acercarse al que fue su marido durante mucho tiempo.

	Le dolió la separación, claro que lo hizo. Ella fue la que decidió acabar con la relación de un marido ausente, y yo quise seguir los pasos de aquel hombre, pese a la mirada de decepción que inundó los ojos de Carmen López cuando me quedé en Roma con él.

	Aquel momento no era solo mío. Era suyo. De Brunello Costa.

	Toda mi vida lo había visto salir de casa antes del amanecer con la placa colgada del cinturón y la expresión satisfecha por estar haciendo el trabajo que le apasionaba. «Persigo a los malos, stellina». Esa era la frase por excelencia en casa, la misma que había acabado contribuyendo al fracaso de su matrimonio. Italia le había quitado muchas cosas, pero jamás consiguió quitarle el orgullo de pertenecer al cuerpo.

	Y ahora estaba mirándome a mí como si todo hubiera valido la pena.

	Bajé la vista apenas un segundo hacia la placa brillante sobre mi pecho.

	 

	Beatrice Costa.

	Polizia di Stato.

	 

	Todavía me costaba creerlo.

	Las noches sin dormir, los entrenamientos, las ampollas, los exámenes interminables, el café asqueroso de la academia... Todo para llegar hasta donde estaba. No supe cuál sería el sentimiento que me embargaría cuando portara el arma el primer día, pero seguro que igual de gratificante, pues en la graduación no teníamos permitido llevarla ni nosotros ni los veteranos que no estuvieran de servicio.

	—Por lo menos están comportándose —me dijo Emanuele.

	—Ellos siempre se comportan —mentí entre dientes, sin moverme del sitio y en un murmullo que no escucharon el resto de mis compañeros.

	—Pues te recuerdo que después tienes que mandarlos a casa solos. Hay un fiestón que no vamos a perdernos ni tú ni yo.

	Su tono me hizo gracia y le propiné un codazo para que se callase cuando el maestro de ceremonias empezó a leer los nombres y el corazón me golpeó tan fuerte que casi me reí sola.

	Había aprendido a disparar antes que a cocinar una pasta decente, pero seguía poniéndome nerviosa escuchar mi propio nombre en público, y más si era de la persona que también admiraba por lo que me había enseñado en la academia.

	—Agente Beatrice Costa.

	Enderecé los hombros y di un paso al frente mientras los aplausos resonaban alrededor del patio, con el corazón en la garganta y los ojos brillantes. Ahí iba yo, a recoger mis frutos, con tanta euforia que me costaba un mundo contenerla sin que mis padres se dieran cuenta. Emanuele me rozó brevemente con el codo, sin dejar de aplaudir. Sonreí como una idiota y me fijé en mi uniforme. En que no tuviera ni una arruga mientras me afanaba por caminar hacia el director de la Scuola Allievi Agenti, acompañado por un Questore, el jefe de la provincia de Palermo y una representante del Gobierno que también se encontraba en el acto.

	Llegué hasta el director, me estrechó la mano y se la apreté con fuerza, tal y como me había enseñado mi padre.

	«Que sepan que tienes seguridad. Y nunca apartes la mirada, aunque duela».

	—Enhorabuena, agente Costa. Bienvenida a la Polizia di Stato.

	Con los nervios a flor de piel y los mofletes doloridos de tanto sonreír, saludé con cortesía al resto y me encaminé hacia los compañeros que ya habían pasado por el director. Solté el aire contenido, busqué a mi padre con un brillo especial en la mirada, y me encontré aquellos ojos rasgados y marrones, a veces más oscuros, otras más claros, contemplándome con devoción.

	Se iluminaban de orgullo. Y eso sacudió mi pecho más de lo que creí.

	Cuando el último compañero regresó a su lugar con el diploma entre las manos, el patio se sumió en un silencio absoluto. El director de la Scuola Allievi Agenti dio un paso al frente y recorrió con la mirada a toda la promoción. Ya no hablaba solo a un grupo de alumnos. Hablaba a los hombres y mujeres que, desde aquel instante, asumirían la responsabilidad de proteger a otros.

	—Ha llegado el momento de prestar juramento.

	El corazón volvió a golpearme el pecho con violencia.

	Todos levantamos la mano derecha al mismo tiempo, como nos habían enseñado durante semanas. Ni un solo brazo tembló.

	—¿Juráis ser fieles a la República Italiana, respetar su Constitución y sus leyes, y desempeñar con disciplina, honor y lealtad las funciones que se os encomienden para proteger la libertad, la seguridad y los derechos de los ciudadanos?

	Respiré hondo.

	Aquellas palabras resumían exactamente la vida que llevaba soñando desde niña.

	Miré un instante a mi padre. Brunello apenas sonrió, pero fue suficiente para entender que estaba tan orgulloso de mí como yo de seguir sus pasos.

	—¡Sí, juro! —respondimos todos al unísono.

	Durante unos segundos solo se escuchó el eco de nuestras voces rebotando entre los edificios de la academia.

	—Desde este momento —continuó el director— formáis parte de la Polizia di Stato. Enhorabuena, agentes.

	Los aplausos estallaron a nuestro alrededor y, por primera vez, sentí que el uniforme dejaba de pesar. Ya no era una aspirante. Había cumplido el sueño que mi padre llevaba años alimentando conmigo.

	La ceremonia transcurrió entre aplausos, vítores y gritos de euforia. Nos abrazamos, saltamos e hicimos tonterías.

	—Míralos... le matricole. Se creen que el uniforme les va a solucionar la vida.

	Me aparté de Emanuele y el resto cuando oí la guasa en el tono de mi padre, llamándonos así por ser los de primer año. Uno de los veteranos, a su lado, añadió:

	—Disfrutad hoy, novellini. Mañana empezaréis a comer mierda como todos.

	Sus brazos me parecieron el refugio más sano y reconfortante, como de costumbre. Me lancé a ellos sin pensarlo, apreciando de reojo la sonrisa de su compañero mientras me decía un «Felicidades, Costa», que agradecí con un breve gesto. Arropé a mi padre como si se me fuera la vida en ello.

	—Enhorabuena, stellina.

	«Estrellita». Desde que era un bebé, me había dicho que había sido su única estrella caída del cielo. Con los años imaginé que eso se debía a que no habían podido tener más hijos, y que haberme tenido a mí había sido toda una odisea. Y aquel apodo, escuchado de sus labios, me encantaba. Me hacía amarlo más a cada segundo, si es que eso podía ser posible.

	—Lo he conseguido, papá. Ya soy de las tuyas.

	Mi madre apareció como el huracán malagueño que era. Me separó de él, me giró como si fuera un robot por los hombros y me contempló de arriba abajo.

	—Oh, Dios mío, estás preciosa. —Sonreí, aunque no tanto como con mi padre—. Felicidades, stellina. Ahora sí que podrás ir a por los malos.

	Nos fundimos en un abrazo menos apretado y más corriente. Depositó un beso en mi mejilla, sonrió con cariño y le dije:

	—Gracias, mamá.

	Me apartó unas pelusas invisibles de la chaqueta.

	—Espero que sepas parar a tiempo y que el trabajo no te consuma.

	Aguanté la mueca de: «Por favor, ese tema no vamos a tocarlo hoy», porque cada vez que tenía ocasión, le echaba en cara a mi padre lo mal que se había comportado en el pasado, pese a que conmigo siempre había intentado hacerlo lo mejor que pudo. Al menos, aquella era la versión que yo había decidido conservar de él.

	No quería notar incomodidad con ella, pero mi cuerpo me apartaba cada vez que la tenía tan cerca. No sabía si era el hecho de haberme quedado en Italia con mi padre, si que solo nos viéramos un par de veces al año en persona y el resto en videollamadas puntuales..., pero mi atención seguía buscando al hombre que me contemplaba sin pestañar, con un uniforme igual que el mío.

	—Estoy muy orgulloso de ti.

	Mis ojos amenazaron con soltar las lágrimas que habían estado reteniendo durante horas. Mi madre sonrió con tristeza y una mueca forzada, dio un paso atrás, y justo cuando iba a retirarse, seguramente con la excusa de ir a por una bebida, el amigo de mi padre llegó a mi lado.

	—¡Vamos! ¡Una foto familiar!

	Noté la tensión en sus hombros y también en los de mi padre. No era plato de buen gusto estar tan cerca, aunque yo me daba por satisfecha porque los dos habían acudido a mi promoción, sabiendo que era especial y que valía la pena. Los comentarios de ella los comprendía, aunque no los compartiera.

	Mi padre me sostuvo de la cintura, mientras que mi madre colocó sus manos delante de su vientre, sosteniendo el diminuto bolso de mano. Yo colé uno de mis brazos por los suyos, agarrándola, y entonces pareció soltar la tensión de segundos atrás. Me miró y le sonreí, dándole a entender que todo estaba bien.

	—¡¡Sonreíd!!

	El chasquido de la Polaroid llegó, y esperamos unos segundos mientras la fotografía iba revelándose. Mi madre se acercó, y casi no le dio tiempo porque sus manos parecieron los tentáculos de un pulpo cuando se la arrancó al amigo de mi padre, quien no fue tan rápido.

	—¡De eso nada, Brunello! Esta me la quedo yo —le dijo de broma, pero completamente en serio.

	—¡Es de la promoción! —se quejó él.

	—Eh..., ¿podemos sacarle unas copias? —cuestioné, colocándome entre ambos—. Yo también quiero una.

	—Pero la original me la quedo yo. La pondré en el salón.

	—¿Vas a tenerme en un sitio privilegiado? —le preguntó mi padre con picardía.

	—¡Yo siempre te tengo en un sitio privilegiado!

	Levanté las manos, clamando a la paz.

	—¡Vale! —Reí—. Me voy a por tres copas de champán.

	Los dejé allí, guerreando mientras disimulaban con esas batallas dialécticas lo mucho que se querían años después. En ocasiones me preguntaba por qué motivo no arreglaban la situación y ya está. Por qué no enterraban el pasado y empezaban de nuevo, ahora que estaban a tiempo.

	Tiempo.

	Ese efímero que se iba cuando menos lo esperabas.

	Fueron segundos.

	Segundos en los que mi vida se descolgó, reventó y me hundió en un pozo tan hondo que creí que me quedaría sumida en las profundidades para siempre.

	Me giré hacia la mesa alargada, cogí un canapé, me lo llevé a la boca, y justo cuando alcanzaba la primera copa de champán...

	El silbido de una bala rasgó el aire.

	La copa que iba a coger reventó en mi mano. Un cristal se me clavó entre el pulgar y el dedo índice, y por un momento no supe reaccionar a lo que ocurría.

	Disparos.

	Gritos.

	Demasiados.

	Mis ojos se quedaron clavados en el cristal, en la sangre que salía a borbotones de mi mano derecha. Recobré el aire, como si alguien me hubiera robado el aliento, y todo pareció moverse a cámara lenta mientras me giraba.

	Un infierno.

	Las risas se habían apagado, en su lugar había lamentos de auxilio, llantos desgarrados, cuerpos sin vida, sangre...

	Sangre. Sangre. Sangre.

	—Papá... —musité agachándome, todavía con asombro—. ¡¡Mamá!!

	Me arrastré por el césped, con los ojos como platos, viendo a compañeros de la promoción sin vida, a los veteranos igual que ellos, a otros policías intentando defender lo indefendible. No bastaba con las pocas armas que había. No era suficiente seguridad ni suficientes agentes para controlar...

	Elevé la barbilla y comprobé quién disparaba. Quiénes habían entrado a matar.

	Eran por lo menos ocho hombres cubiertos con pasamontañas y vestidos completamente de negro, los que portaban armas largas automáticas. ¿Cómo iba a defender a los ciudadanos, si no podía protegerme ni yo?

	Y aquella impotencia me dolió casi tanto como el miedo.

	Seguí arrastrándome, con cuidado de no lastimarme la mano que aún llevaba el cristal clavado. Me detuve cuando los disparos resonaron muy seguidos a mi derecha. Junté las rodillas en el pecho y me tapé los oídos, como si aquello fuera a borrar de un plumazo el infierno que se había abierto paso.

	—¡¡¡Beatrice!!! ¡¡¡Beatrice!!!

	Levanté la cabeza en seco al oír a Emanuele.

	Corría hacia mí.

	Intentaba llegar a mi posición.

	Y en eso se quedó.

	Un disparo le atravesó el cráneo de lado a lado. Su cabeza se desplazó apenas con el impacto. Después, el cuerpo perdió toda fuerza. La sangre salpicó el aire, y entonces creí que desfallecía.

	—¡¡¡Emanueleee!!! —bramé, con el corazón en un puño cuando cayó desplomado al suelo.

	Los ojos me ardieron al verlo muerto, las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas al saber que ya no habría un mañana, un después. Que todos pereceríamos allí, en nuestra promoción. Que no tendríamos oportunidad de salir de la academia que nos había dado las enseñanzas para proteger a un país podrido de corrupción y gentuza como la que estaba arrasando el lugar.

	Y, tras eso, me levanté veloz, con el miedo de ganarme un disparo en el camino. Los ojos se me inyectaron en sangre por el estrés de no encontrar a mis padres, y grité. Grité y grité con todas mis fuerzas hasta que no me quedó aire en los pulmones, hasta que me ardieron.

	—¡¡Papááá!! ¡¡Mamáá!! ¡¡Papááá!! ¡¡Mamááá!!

	No cesaban los disparos. No dejaba de caer gente muerta, y ya apenas distinguía los rostros de mis compañeros, de los familiares que habían acudido en uno de los días más especiales de sus vidas. ¿Cómo podía convertirse un sueño en una pesadilla de ese calibre?

	Me ahogaba. El llanto me apretaba la garganta de tantas formas que no era capaz de dar dos pasos sin caer desplomada, bien fuera por tropezarme con los muertos, o por la ansiedad que apenas permitía que el aire entrase en mis pulmones.

	Y el mundo se me cayó de nuevo, rompiéndose en cientos de trozos. Minúsculos, tan pequeños que se clavaron como alfileres.

	Me arranqué el cristal de la mano sin pensar, solté un gemido de dolor y de mis labios solo salió un:

	—Papá...

	Fue un suspiro. Uno que se llevó el viento, cuando uno de los encapuchados se colocó delante de mi madre, quien se escondía detrás de una de las sillas donde minutos antes había estado sentada, justo al lado de mi padre, que intentaba protegerla.

	Y disparó.

	Dos veces y sin pensárselo.

	—¡¡¡Nooo!!!

	El grito ensordecedor me dio fuerzas para correr, pero yo ya no veía. Solo vi, como si el mundo hubiera decidido ralentizarse para torturarme, cómo una de las balas impactaba en la frente de mi madre, y la otra en el pecho de mi padre.

	Me dañé las rodillas al tirarme al suelo, entre lágrimas, para sujetar la cabeza de mi padre. Los hipidos me ahogaban, y cuando quise enfocar a su lado, los ojos de mi madre se encontraban sin vida y tan abiertos que asustaban. Lloré, impactada y desesperada al no saber qué hacer.

	—¡Dios mío! ¡Ayuda! —grité rota, agarrando una mano de mi padre—. ¡¡Ayuda!!

	La mirada se me fue a mi madre de nuevo. «No». No podía ser. Aquello no podía estar ocurriéndome a mí. No, no, no, no. Negué con la cabeza, besé la mano de mi padre desesperada y me atreví a mirarlo, con el miedo palpable en todas mis terminaciones.

	En sus ojos vi a la muerte.

	—Be... a... trice...

	—Te vas a poner bien. Te vas a poner bien —le dije como un mantra sollozando—. No gastes fuerzas, por favor. Las necesitamos.

	Me apoyé en su pecho cubierto de sangre.

	Le salía mucha. Y por la boca. Y por uno de los oídos.

	Mis ojos se clavaron en mi madre. «Está muerta, está muerta, está muerta».

	Me encontré balanceándome sin control, de rodillas y apretando tal vez con demasiada fuerza la mano de mi padre. Sus dedos intentaron llamar mi atención. Ahí noté que las fuerzas mermaban.

	—Stellina...

	Un alarido de dolor tan grande me quebró. Alcé el rostro impregnado de aquel líquido rojizo que se escapaba de su cuerpo. Se moría. Mi padre se moría.

	El hombre de mi vida se iba.

	—Papá, por favor... —Me rompí—. No me dejes...

	Apreté los labios, conteniendo el llanto. Él también lloraba en silencio, y justo cuando sentí que su mano trataba de apretarme de nuevo, lo escuché musitar sin aliento:

	—Sa... be... llo...

	Escuché cómo se ahogaba con su propia sangre.

	Cómo expiraba su último aliento.

	Cómo me abandonaba.

	 


1

	 

	Mesina
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	En la actualidad

	 

	 

	 

	Bordeábamos el estrecho de Mesina, uno de los pasos marítimos más vigilados de Italia. La Guardia di Finanza patrullaba constantemente la zona, ya que históricamente había sido uno de los puntos de contrabando de tabaco, drogas, inmigración ilegal..., en fin, todo lo que no debía hacerse, y ahora nosotros íbamos a bordearlo con dos mil litros de gasolina que soltaríamos en uno de los tantos ferris que navegaban por el estrecho. El tráfico marítimo era bestial. También aprovecharíamos eso para jugar al despiste, ya que teníamos a los lerdos de la policía en el cogote.

	—¿En posición, Donna? —pregunté por el comunicador a mi segunda al mando, sin soltar con la otra mano el volante de la semirrígida.

	—En orden, capitano. Ya nos han inspeccionado las cajas de aceite, de pescado y los sacos de harina. —Rio.

	—La rubia explosiva sabe sonreír e insinuarse bien, aparte de rajar pescuezos —bromeó Alessandro, quien iba con ella—. Aquí el Delfín sigue vivo.

	Negué con la cabeza al escucharla reír por las ocurrencias del pequeño de los ocho hermanos que componíamos la familia Sabello, y bordeé la primera corriente que atisbé bajo las gafas de aviador. Algo muy normal en aquellas aguas.

	Mi hermano Tiziano no había estado de acuerdo con que Donna nos acompañara. Decía que aquel trabajo era demasiado peligroso y nos jugábamos mucho para cagarla con cualquier mindundi del subequipo que había formado de manera independiente a nuestra familia.

	Tiziano era el capo de La Nostra Famigghia, y yo había sido nombrado sottocapo por él. Al llevar todas las cuestiones menores que no implicaran la decisión del jefe de la mafia, había reclutado a varios de los hombres y mujeres que llevaban años trabajando para la seguridad del sexto de mis hermanos.

	Donna había formado parte de esa seguridad desde hacía años. Ahora se había implicado como la que más en los mares de Italia y se los conocía tanto como las palmas de sus manos. De ahí a que la convirtiera en mi segunda al mando, cuando nuestros trabajos más mordaces comenzaron a ser en el mar.

	—Dinosaurio en posición.

	Resoplé por los motes absurdos que se habían empeñado en ponerse desde hacía tiempo. Aquel era Dante, el quinto de mis hermanos, y tal vez al que le faltaba más de una neurona. En momentos de alta tensión solía llevar una bazuca como defensa.

	—¿Queréis hacer el favor de poneros sobrenombres en condiciones? —gruñí.

	Una de mis especialidades. De todos era sabido que no solo tenía una apariencia ruda por la barbaridad de músculos que sobresalían de mis brazos; también lo era por lo poco simpático que acostumbraba a ser.

	—¿Lo dices porque no te gusta que te hayamos puesto a ti Anaconda? —se jactó Enzo, el último de los Sabello que me acompañaba.

	Él había nacido el tercero, después de mí. Podría ser el único al que sí me alegraba de haber sacado de casa, pues últimamente lo veía bastante raro y decaído, sin saber el motivo. El mar le encantaba, como a mí.

	Torcí el gesto por el sobrenombre. Me mordí la lengua al escuchar la risa suave de Donna. Era un secreto que nos acostábamos cuando encartaba. Era, en pasado, porque Alessandro tenía rayos X y una extraña videncia que se heredaba a ciertos hermanos. Tiziano también contaba con ella.

	—Tú te lo pinchas. —No fue una pregunta.

	—¿El qué me pincho? —cuestionó Donna con ofensa.

	—¡A mi hermano! —se exaltó Alessandro.

	—Dejaos de rollos y al lío. No estamos para marujeos a las seis de la mañana.

	Intentar cortar aquella conversación era como engañar a un niño para que te cambiara una bolsa de caramelos por una de brócoli. Imposible e inadmisible.

	—¿A quién se pincha? ¿A la rubia? —preguntó Dante para que alguien le respondiera. En su voz advertí un deje de sobreesfuerzo.

	Resoplé.

	—Dejad ya el tema, y vamos a...

	Nadie me hizo caso, y las preguntas se sucedieron una detrás de otra, como si salieran de una metralleta. Alessandro tenía un poder añadido, aparte del de la clarividencia. Era un pesado de cojones. Más que Enzo, si se lo proponía.

	—Si me dices la verdad, te pago el doble cuando volvamos.

	—¿Estás sobornándome? —le dijo ella.

	—¿Crees que es un soborno real?

	—Me gusta ver cómo trabaja tu inteligencia, pequeño Sabello. Agárrate.

	Donna trató de cambiarle el tema, pero de nada sirvió porque Dante intervino:

	—Si no me responde nadie, detengo la cadena de bidones que estoy haciendo.

	Eran marujas. Por naturaleza. Sin embargo, muy a su pesar, yo tenía una baza que iba a espabilarlos.

	—La gracia será como tengamos problemas de última hora y no hagamos la entrega. A ver quién se lo explica al señor que está a punto de ser padre por tercera vez. —Me referí a Tiziano.

	Enzo se había quedado alejado en una embarcación auxiliar menor para no parecer parte del grupo. Entraría al agua con un equipo de buceo y un propulsor submarino que lo ayudaría a llegar más rápido a la popa de mi lancha.

	—Yo no he dicho nada. ¡Cargando la última ronda! —me comunicó Dante, aunque aquella elevación de voz fue para el resto de los veinte hombres que nos acompañaban para que el trabajo fuera rápido e impecable.

	Trasladar dos mil litros de gasolina en bidones no era tan sencillo como aparentaba; de hecho, desde el ferri inicial habíamos conseguido un contacto para que un plumín nos hiciera de enganche. Eso nos ahorraba tiempo y lo hacía todo más fácil.

	El mar se abrió apenas unos centímetros junto a la popa. Primero apareció una mano enguantada y se aferró a la escalera; después emergió la cara de Enzo, con media máscara, el regulador entre los dientes y el propulsor sujeto en una mano, sin hacer más ruido que una sombra. Supe que, si Enzo regresaba, el fondo estaba limpio.

	—¿A que ya empiezas a arrepentirte de haberte traído al equipo de los traviesos? —añadió quitándose la máscara.

	Hice una mueca de desagrado.

	Enzo se deshizo de lo que le sobraba del equipo y se quedó únicamente con el traje de neopreno negro muy parecido al mío. Llevábamos aquella ropa para pasar desapercibidos en el mar, sobre todo a esas horas en las que el sol comenzaba a despuntar en el horizonte.

	El Porto di Milazzo era el objetivo principal de la operación, donde Dante estaba haciendo el trasbordo en el ferri que iría rumbo a Túnez para distribuir la mercancía. Mientras tanto, Alessandro y Donna se habían encargado muy bien de llamar la atención con una semirrígida que daba el pego y parecía transportar droga. Un cebo muy lejano de la realidad que entretendría a la Guardia di Finanza.

	—Yo no me arrepiento de haberos traído. Pero son unos tocapelotas.

	—Debo sentirme un privilegiado. —Se quedó descalzo y llegó hasta mí—. Eso es que soy tu favorito.

	Ya estábamos con esa tontería muy propia de todos los hermanos Sabello. A ver quién era el favorito de la mamma y del papà. Yo, indudablemente, era de la mamma.

	Observé la sonrisa traviesa de Enzo, aquellos rasgos tan marcados y definidos. Era una versión maja de mí, solo que con menos músculo, con diferentes tatuajes y más sinvergüenza que yo. El pelo le había crecido un poco más, y según pasaban los años, aquellos reflejos rubios solapaban el castaño de base.

	Yo me había dejado crecer el pelo también. Ya no estaba tan rapado por los laterales ni en el casco, donde apenas se me veía un mínimo de crecimiento. El cambio me había sentado de maravilla y me veía... diferente. Romeo decía que eso se debía a los años. A hacerme mayor.

	—Eres un privilegiado —apunté, procurando que el verde de nuestros ojos, tan claro como el del papà, impactara con fuerza.

	Enzo entrecerró los ojos, giró el rostro un poco y me preguntó:

	—¿Me has traído aquí por algo en particular?

	Me armé de valor, pues otra de las cosas por las que lo había llevado conmigo era porque había descubierto que acudía con frecuencia a más de una pelea clandestina donde se pelaba los nudillos y la dignidad. Y también lo hacía con nuestro hermano Claudio, el mayor de todos nosotros.

	—¿Qué haces dándote de hostias cuatro veces a la semana en un ring de mala muerte? Y con Claudio, a veces. —Fui directo al cuello.

	—¿Nos estás espiando? —se indignó.

	—No me cambies de tema.

	—No te jode... —Noté su enfado a kilómetros de distancia—. Hoy no me has traído porque te apeteciera estar conmigo. Me has traído para interrogarme.

	—Enzo...

	—¡Ni Enzo ni pollas!

	Extendí una mano en su dirección para pedirle calma; sin embargo, la calma se quedó a medio camino cuando una enorme lancha blanca se detuvo con lentitud frente a nosotros.

	—¡Dinosaurio al habla! ¡Listo y en camino!

	Me quité las gafas de aviador despacio.

	—Salta.

	Fue la única palabra que le dije a Enzo, ignorando el entusiasmo de Dante al otro lado del comunicador.

	«Guardia di Finanza», leí.

	—No llevamos nada —me rebatió Enzo.

	—¡Salta, Enzo! —bramé, sin darle tiempo a contradecirme—. El equipo es suficiente. Su mirada es suficiente.

	Mi hermano no se había dado cuenta. Yo sí había visto quién era la mujer que con altanería me contemplaba desde la proa de su barco, sujeta al poste donde estaba la bandera que indicaba de quién se trataba.

	—¡Guardia di Finanza! ¡Deténganse de inmediato! —nos ordenaron por el altavoz.

	—Capitano... —La voz de Donna se oyó al otro lado del comunicador.

	—Recoged a Enzo en el punto que os indiqué —dictaminé y miré a mi hermano—. Salta. ¡Ya!

	—Pero ella... —Trató de explicarse. No lo dejé:

	—Tiene la mirada de la caza en los ojos, Enzo. ¡Lárgate!

	Suspiró resignado, aunque en ningún momento puso objeción, y mientras renegaba fue poniéndose de nuevo la máscara y todos los demás objetos necesarios para saltar del barco. Se sentó en el borde, levantó un pulgar indicándome que nos veríamos después y se lanzó al agua de espaldas.

	—Dame luz verde para entrar, capitano. Tengo las armas listas —intervino Donna.

	—No. Es demasiado arriesgado si nos cogen a todos. Levantaría sospechas y podrían detener el ferri. Controlad que nadie se ha percatado de eso.

	—¿Quién es? ¿La Guardia? —preguntó Alessandro. Lo oí trajinar a lo lejos e intuí que se disponía a hablar con el contacto del puerto más cercano.

	La figura inmóvil, desafiante y sinuosa continuó sin apartar aquellos ojos felinos de mí. Como si hubiese anunciado ese momento desde hacía tiempo. Y no lo comprendí. No en ese instante.

	Y esa era la expresión que la morena frente a mí tenía.

	—Tranquilos. A esta zorra me la fulmino yo —les aseguré con convencimiento.

	Nada más lejos de mi realidad imaginaria.

	—¿Es Beita? —Ese fue Dante—. ¡No me lo creo! Ahora mismo llamo a Tiziano.

	Porque Tiziano tenía una relación especial con aquella furcia que quería asesinarme. O quizá eran imaginaciones mías y eso se debía a que la primera vez que nos vimos, años atrás, lo primero que hicimos fue darnos una paliza bestial en la piscina donde ella trabajaba como infiltrada. Por supuesto, la relación con mi familia había cambiado porque aquella policía nos había servido de ayuda en ciertas ocasiones. Eso no quitaba que nuestra inexistente relación se basara en amenazas cada vez que teníamos oportunidad.

	De hecho, recordé en ese mismo instante que hacía tan solo unos meses me había amenazado, diciéndome que iban a ascenderla a Assistente de la Guardia di Finanza. La mano derecha del general.

	«¿Sabes qué es lo que hace La Guardia di Finanza, calvorota? Se encarga del contrabando, del tráfico internacional de droga, de la criminalidad financiera, del blanqueo de capitales, de la evasión de impuestos, de los controles aduaneros, de la inmigración clandestina, de la falsificación de dinero... Las operaciones antimafia... ¿Quieres que siga, mio re?».

	«Mi rey». Había tenido el morro de llamarme «mi rey», mientras se burlaba de mí. Apreté las muelas con el simple recuerdo, acelerando la semirrígida para quedar más cerca de su barco.

	—¡Deténganse de inmediato! ¡Es una orden! —clamó el compañero desde la megafonía.

	Me detuve en paralelo a ella con una chulería innata. Sus ojos oscuros me aniquilaron, perversos y con ganas de lanzarse a mí. Solo tenía que darle un motivo para hacerlo y eso haría para que se olvidara del resto.

	—No volváis. Corto y cambio.

	Agarré el comunicador con la mano izquierda, lo lancé al agua sin disimulo y sin apartar los ojos de ella, quien continuaba en la misma posición.

	Nos contemplamos.

	Mucho y sin pestañear.

	—Es el momento de detener la lancha y dejarnos entrar por las buenas —me gritó desde su posición.

	Se creyó ganadora. Reí huraño.

	—¿Y por qué debería hacer eso?

	—Estás en medio del estrecho con una semirrígida. —Chasqueó la lengua—. Es curioso. Y he visto a tu hermano saltar al agua.

	Miré hacia atrás.

	—¿A qué hermano?

	Sonrió con sarcasmo. Entonces descubrí que Enzo no le importaba. Que Beatrice tenía una vendetta personal conmigo, aunque yo no la comprendiera.

	—Detén la lancha, Valentino.

	Le di gas y el agua rugió furiosa.

	Miré el mar y me percaté de que el oleaje comenzaba a ponerse a mi favor cuando la primera ola pequeña chocó contra la popa. Bien, aquello iba a ser divertido.

	—Lupina... —Vi cómo apretaba los dientes al llamarla así—. ¿Cuántos caballos tiene el barco de los lerdos?

	Entrecerró los ojos en busca de una respuesta que no llegó. Sonreí bravucón, deslicé la mano izquierda por el muslo y le quité el seguro a mi pistola. Ella se percató de mis intenciones; no obstante, no tuvo tiempo de avisar a su compañero cuando elevé el arma y disparé dos veces. Lo tumbé en el acto.

	—Hijo de puta... —La escuché sisear.

	—Cógeme si puedes, zorra.

	Aceleré. A fondo y sin pensarlo. Sin mirarla y sin saber si le daba tiempo o no a seguirme, pero con la certeza de que tendría que pedir refuerzos si quería pillarme a tiempo.

	Me equivoqué cuando un sonido sordo reverberó en la parte trasera de la lancha. No identifiqué en qué momento había saltado; sí que la distancia era muy breve para que hubiera podido hacerlo. Me giré para comprobarlo. Ahí se encontraba, en el otro extremo de la semirrígida, con aquella cola alta de cabello tan negro como la noche y unos ojos aniquiladores que me prometían guerra.

	—Estás acabado, Valentino.

	No solté el volante ni dejé de inspeccionarla.

	—Según tú, mamarracha.

	Apretó los puños a ambos lados del cuerpo, sus pies parecieron levitar y llegó a mí en un alcance directo, con el puño en alto y las ganas férreas de partirme la cara. Sus nudillos se estrellaron contra mi pómulo derecho. Giré el rostro una milésima por el golpe, me toqué la muela dolorida y me centré en ella, sin moverme del sitio.

	—¿Has terminado? —cuestioné con arrogancia.

	Creí escuchar que le rechinaban los dientes de tanto apretarlos.

	Una de mis enormes manos aferró su cuello con saña e intenté estrangularla en vano. Su pierna derecha subió de tal manera que llegó a mi cintura y no me expliqué cómo consiguió trepar hasta rodearme con las dos extremidades mientras sus codos se clavaban incesantes en mis hombros.

	No cesó en darme porrazos, y al ver que no podía deshacerse de mi agarre en el cuello, hundió sus dos pulgares en mis ojos. El grito que emergió de su garganta fue impresionante. De hecho, le vi claramente las venas del cuello marcadas.

	—¡Todavía tengo una mano libre!

	Y mientras decía eso, la soltaba a riesgo de perder los dos ojos. De un fuerte empujón procuré que su cuerpo cayera a plomo en la base de la semirrígida, y cuando llegó al suelo, le di una patada en el costado para quitármela de encima. No me demoré en buscar mi pistola. Apunté en su dirección, con la clara intención de volarle la cabeza.

	—Ciao1, lupina.

	Un pie llegó hasta mi muñeca y el disparo resonó en mitad del mar. Abrió los ojos con sorpresa al percatarse de que no era ningún farol. De que pensaba dispararle.

	El arma salió volando en dirección al agua y contemplé que el último recurso que me quedaba era un enorme cuchillo de caza que no sabía dónde había guardado. Todos los Sabello éramos fanáticos de aquellas armas, aunque para ser sinceros, Tiziano nos lo había inculcado desde bien pequeños. Ese tenía una obsesión por los cuchillos.

	—Buongiorno2, mio re —se burló de mí, y sus piernas se movieron con una velocidad endiablada hasta alcanzar mi cara.

	Las patadas fueron incesantes y me costó controlar el movimiento de las manos para frenar los golpes que me llegaban por todos lados. Logré atrapar aquella cola de caballo. Tiré de ella con tanta saña que deseé con todas mis fuerzas arrancarle el cuero cabelludo para que dejara de darme por culo. Su grito desgarrador me indicó que el daño había sido efectivo. Esa vez, sus manos se convirtieron en puños de acero y comenzó a golpearme como una locomotora en la boca del estómago, para después terminar dándome tres golpes en los cojones que me dejaron sin respiración.

	—¡Puta! —ladré, y rio.

	No vio venir el guantazo que le arreé por la izquierda. Le crucé la cara. Ni siquiera me dio un poco de pena ver cómo un hilo de sangre corría por su barbilla hacia abajo. Es más, me dieron ganas de acercar la boca, morderla y tirar hasta desgarrarle los labios.

	Tampoco vi venir cómo elevó el puño y dio un breve salto para golpearme en el mentón. Los dientes me chocaron y recé por no haberme quedado mellado. Aun estando en plena batalla campal no lo dejé para el final: me pasé la lengua por los dientes para comprobar que estaban en su sitio.

	—¡Esa no te la esperabas, cabronazo!

	Arrastró el trasero hacia atrás, marcando una distancia para coger impulso y levantarse. No me pasó desapercibida la mueca de dolor que cruzó su rostro. Crují el cuello de lado a lado en un gesto intimidante que no la amedrentó.

	—¿Quieres matarme por algo en particular? —le pregunté, y dio un paso amenazante.

	Se colocó en posición. Siempre supe que era una máquina lista para matar, pero con cada movimiento que conocía más a Beatrice, más me cercioraba de que había sido entrenada y curtida por los mejores.

	—Podrías habérmelo puesto fácil y te hubieras venido conmigo a comisaría.

	El primer intento por darme un puñetazo llegó. Atrapé esa muñeca y la giré de espaldas a mí hasta apretarla contra mi pecho. Me acerqué a su oído con el peligro delineando cada palabra y musité:

	—Y entiendo que, como he matado a tu compañero, ahora tendrás que matarme tú a mí. ¿En qué clase de policía te convierte eso?

	—En la clase de policía que va a deshacerse de la escoria.

	Su pierna derecha se flexionó hacia atrás, aunque no logró darme el golpe deseado.

	—Estás intentando quitarme el carné de padre. Y ya me estás tocando la polla. —Cambié de tema al verme insultado—: ¿Acabas de llamarme escoria?

	—Además de calvorota, ¡eres un gilipollas!

	Me propinó un codazo cerca del ojo. Me aparté un paso, la agarré por detrás del cuello y la giré para estampar su cara contra el timón. Eso desencadenó una serie de intercambios a base de palos que no reprimí, deseando en el acto dejarla irreconocible. Pero ella se las apañó para deshacerse con agilidad de mi agarre tras varios envites, se volvió, y aquello fue lo que puso la guinda al pastel para que recorriéramos la semirrígida de punta a punta pegándonos como dos auténticas bestias.

	Tampoco iba a cuestionarme qué tipo de entrenamiento había tenido la becerra para pegar de esa manera. Normalmente nadie conseguía hacerme tambalear, y cada vez que un leñazo nuevo llegaba, empezaba a escocerme.

	Fui a meter la mano en la parte trasera en busca de mi cuchillo.

	Primer error.

	Pues no había recordado que llevaba un mono de neopreno, y que eso no iba a ser posible porque no llevaba el arma y no me acordaba de dónde la había puesto. La vi sonreír, pese a estar llena de sangre, seguramente como yo, y lo siguiente que ocurrió fue que le hice una zancadilla y terminé sobre ella en el suelo.

	Habíamos acabado en el lateral donde tenía mi botiquín de primeros auxilios. Es decir, una caja de madera en la que guardaba armas, incluidas varias granadas.

	Sus piernas me rodearon la cintura. No quise detenerme a pensar por qué ese gesto me puso tan duro como una piedra. Ella lo notó.

	Aprisioné sus muñecas con una de mis manos y las levanté por encima de su cabeza para inmovilizarla.

	—La pelea ha estado muy bien. Lamento decirte que tengo que marcharme.

	Me fulminó con la mirada y elevó la cabeza para golpearme sin éxito. Sentí sus uñas clavarse en mi mano y sonreí.

	—Si tanta prisa tienes, ¿por qué no me sueltas para que nos vayamos los dos?

	—Oh, no. Tú has empezado esto. Y tú te quedas.

	—¿No se supone que el capitán es el último en abandonar el barco?

	¿A qué había venido eso? No me interesaba preguntárselo y tampoco iba a perder el tiempo en ello. Lo que sí tenía claro era que debía soltarla para abrir la caja y alcanzar la granada sin que me viese. Evidentemente para ello recibiría algún que otro golpe más, así que me preparé y la despisté.

	—Muy astuta, lupina. Muy astuta.

	Solté sus muñecas a gran velocidad e intenté forcejear con una sola mano cuando las suyas se convirtieron en garras afiladas. Logré mi cometido, alcancé lo que deseaba, y fue entonces cuando noté que tiraba del cuello de mi neopreno para acercarme a su cara.

	—Te crees que soy idiota. ¿Qué estás tramando?

	Moví los hombros con desinterés.

	—¿Deshacerme de ti? No me hace ni puta gracia encontrarme contigo.

	Reí como un tirano. Fue entonces cuando vio la granada. Me sostuvo del cuello como si se le fuera la vida en ello.

	Eso era exactamente lo que iba a ocurrir.

	—Si detonas eso, moriremos los dos.

	—Yo no estaría tan seguro.

	Apoyé la rodilla en el suelo, listo para deshacerme de ella. Sujetó mi cuello con garra y se pegó tanto que sus labios rozaron los míos. Los miré de manera inevitable.

	—Entonces actívala, fantasma.

	Sonreí con sarcasmo. De manera irremediable me fijé en aquellos ojos, ahora más oscuros, más marrones, por la intensidad del momento. Su respiración era desacompasada, su pecho rozaba el mío, mi polla pensó en mil maneras de embestirla y destrozarla, como tantas veces me había ocurrido desde que la conocí. Aparté aquellos pensamientos que no venían a cuento y dictaminé mordaz:

	—Ciao, lupina.

	Clavé mis dedos con fuerza en su costado y le provoqué un dolor incesante. Abrió los labios para coger aire. Lo suficiente como para que se rozaran momentáneamente con los míos.

	Sucedió todo en un abrir y cerrar de ojos.

	Me levanté veloz, y al hacerlo, algo se desprendió de mi cuello. Intenté cogerlo, pero tuve que interrumpir el forcejeo.

	Los segundos se me agotaban y entonces sí que saltaríamos los dos por los aires.

	Solté la granada abierta en su pecho, al mismo tiempo que se escuchaba el clic que indicaba que se había activado.

	Corrí sin mirar atrás hacia el otro extremo de la lancha, con una mano en el cuello y cerciorándome de que acababa de perder algo muy valioso: la cruz de oro que nos protegía a los Sabello.

	Y salté justo cuando el estallido sonó en el estrecho de Mesina.
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	Dos segundos.

	Ese fue el tiempo que tuve para ver la anilla de la granada volar hacia el suelo de la lancha.

	A Valentino corriendo al extremo opuesto de la embarcación.

	Y para mirar la granada que el hijo de la grandísima puta me había dejado sobre el pecho.

	La aparté de mi cuerpo como si quemara, enganché mi brazo izquierdo en el lateral de la semirrígida y me impulsé con todas las fuerzas que pude justo en el momento en que todo saltaba por los aires.

	Yo incluida, gracias a la explosión.

	El agua se me metió en los pulmones. Me quedé sin respiración, tosiendo, tragando agua e intentando nadar hacia mi barco para recuperar el aire y no morir ahogada.

	Me había hecho saltar por los aires sin ningún miramiento.

	Y yo pensaba hundirle la vida sin ningún miramiento también.

	—¿Dónde está?

	Escuché la pregunta a lo lejos y cerré los ojos unos segundos bajo la manta que me habían puesto mis compañeros cuando llegaron a rescatarnos. Bueno, a rescatarme, porque Federico ya no volvería a su casa. Valentino lo había matado sin compasión. ¿Qué culpa tenía aquel hombre de haberse cruzado en su camino en el momento equivocado?

	Dos disparos habían bastado para que Federico muriera en el acto.

	Para que estuviera tapado con una sábana mientras su mujer lloraba desconsolada al otro lado del teléfono mientras otro agente se encargaba de darle la noticia. Y yo sentía en las tripas la muerte de cualquiera de los míos por culpa de algún desgraciado como Valentino.

	No fui consciente de lo que apretaba la manta hasta que me dolieron los puños y los dientes.

	—Estás aquí.

	Giré el rostro para encontrarme con Gennaro. Ya había localizado a la peligrosa segunda al mando del Generale di Corpo d’Armata, el máximo responsable de la Guardia di Finanza a nivel nacional. Los ojos me brillaban por la rabia. Él no necesitó mucho más para agacharse, arroparme entre sus brazos y besar mi cabello. No hablé. No podía, porque el nudo me oprimía la garganta.

	—Sabemos que esto puede ocurrir, Bea. El estrecho de Mesina es peligroso. Federico era consciente de ello. —Fue un intento nefasto de consolarme.

	—Ha sido Valentino. —Los dientes me rechinaron.

	Se separó de mí unos milímetros e hincó las rodillas en el suelo sin importar que se manchara los pantalones del traje de corte italiano. Frunció el ceño molesto y buscó mi mirada, que yo evitaba.

	—Has venido a este operativo porque sabías que iba a estar aquí... 

	No fue una pregunta. Suspiré y encontré sus ojos avellanados, contemplándome con desaprobación. Me mordí la lengua y lo observé callada, aguantando el impulso de darle un mordisco en aquellos labios esponjosos que ahora mantenía apretados, contenido.

	Era guapo. Más que eso, era un chulo arrogante que se había bajado de la montaña del ego que todo teniente como él podía permitirse. Y lo había hecho solo para conquistarme con sus bromas, con sus salidas de tono y con sus «Vamos a tomarnos un café de dos minutos». Los dos minutos habían sido claves para ir fijándome demasiado en sus facciones duras y delicadas, en su rostro marcado, en su cuerpo atlético, en sus movimientos al caminar... Y aquello había terminado conmigo en su cama meses después.

	Una y otra vez.

	Una y otra vez.

	Con el café de los dos minutos como broma.

	Elevé mi mano e introduje los dedos en su pelo azabache. Tenía toda la mata de pelo arriba, mientras que los laterales estaban más cortos. Le daba ese aire peligroso y sensual por el que suspiraba medio cuartel.

	—¿Puedes no enfadarte? —Lo contemplé suplicante.

	Asintió sin despegar los labios. Muy despacio y con esa seriedad que a veces asustaba a quien no lo conocía. Yo sí lo hacía, aunque solo un poco, pues llevábamos oficialmente juntos seis meses. El resto del tiempo lo habíamos pasado entre coqueteos y revolcones.

	—No puedes morirte antes de que nos casemos.

	Reí inevitablemente.

	—Para eso todavía falta un mes —le recordé.

	—Y en menos de dos horas, mira la que has liado. —Abarcó con su mano el espacio a nuestro alrededor.

	Menos de un mes, en realidad.

	Eso era lo que quedaba para que me convirtiera en la señora Caputo. Para que mi apellido, Costa, desapareciera para siempre. Y había dicho que sí. Quizá por buscar unas nuevas raíces, por enterrar el pasado y dejarlo descansar en paz. Por empezar una nueva vida apartada de la venganza.

	Y para eso tenía que cumplir mi promesa y acabar con aquel desgraciado que había borrado del mapa a mi familia.

	—Dime que lo has conseguido —le imploré.

	Dejó caer su perfecto culo en el suelo del barco, tiró de mis hombros, me besó castamente y con la mano libre se sacó un papel del bolsillo de la chaqueta.

	—Casi tengo que ofrecerle un polvo a la fiscal.

	Los ojos se me iluminaron. Me quité la manta de golpe.

	—¿Eso es...? ¿Eso es...? ¡Gennaro! —Me llevé las manos a la boca, sin poder creérmelo.

	Había funcionado.

	Dos días antes habíamos interceptado un alijo de droga en el puerto de Siracusa, en la misma Sicilia en la que nos encontrábamos. Habíamos seguido la pista con discreción y habíamos conseguido las pruebas suficientes para vincular el alijo con el grupo criminal de Valentino. Redacté el informe operativo con todos los indicios necesarios para incriminarlo y lo mandé a Gennaro para que hiciera de las suyas.

	Claro que tuve que pedir favores, entre ellos que mi prometido fuera quien visitara la Fiscalía italiana y, después, a la fiscal antimafia, que lo tenía en alta estima —o más bien a sus encantos—.

	—El juez lo ha autorizado para mañana. Así que descansa y prepárate para los días fuertes. —Me dio con la orden de registro en la nariz—. Y deja de hacer el idiota. Podría haberte matado.

	Lo último lo afirmó con tono sereno. Solté el aire, me resguardé entre sus brazos y cerré los ojos.

	—Lo siento. Prometo no darte disgustos hasta que puedas cobrar la paga por viudedad.

	El pecho le vibró al reírse.

	—Prefiero verte por las mañanas, pero también me viene bien el extra.

	Le pellizqué el pezón y se quejó de manera fingida. También nos había costado mucho mostrar ese afecto delante de todos pues, para colmo, Leandro Caputo era el Generale di Corpo d’Armata de la Guardia di Finanza y su padre.

	Los rumores habían corrido como la pólvora. Los chismes igual, pero Gennaro se había encargado de marcar territorio con miradas asesinas y frases tajantes.

	Dos días habían durado las risitas del cuartel y las miradas cargadas de desprecio, pese a que las féminas continuaban intentando tirárselo en cada ocasión.

	—Pretendientes no te faltan. Tienes a la fiscal. —Lo miré con guasa; él abrió los ojos como platos.

	—¡Tiene sesenta años! ¿Tú quieres prostituirme?

	Le arrebaté la orden de la mano y la elevé.

	—Es por un buen fin.

	Se quedó callado durante un instante. El necesario para bajarme de una nube a la que le había estado dando demasiadas vueltas.

	—Bea. Tendrás que ser cuidadosa. Después de mañana, esto de quedarte sola en tu piso de Trastevere... —Negó con la cabeza—. No podrá ser.

	Un nudo se me formó de nuevo en la garganta.

	No había valorado la opción de marcharme, aunque Gennaro había sido muy insistente en el proceso. Él lo sabía todo. Se lo había contado todo, sin dejar ningún cabo suelto y sin omitir ninguna parte.

	Le había contado cómo entré en la Polizia di Stato, cómo después de unos años allí y siendo la mejor de mi promoción, me habían reclutado para pertenecer a una brigada secreta de espías en Londres. Cómo había abandonado mi puesto por irme con la que ahora era mi familia: Aarón, el jefe al mando, Noa y Klaus.

	Y después de eso, cómo el gran jefazo de todos, Peter Callum, nos había engañado con fines políticos e intereses propios para que nuestras cabezas rodaran. Tras su muerte, la única que había vuelto a entrar en la policía había sido yo. Aunque para eso primero tuve que marcharme una temporada a México. Allí, mi gran amigo Juan Camilo consiguió echarme un cable y, después, regresé con el puesto que ocupaba ahora: el de Assistente Capo. Mi especialidad era ejercer de guía canina del Servicio Cinófilo en el Gruppo Investigazione Criminalità Organizzata, el GICO, cuando las operaciones lo requerían.

	El GICO existía realmente y se ocupaba de las investigaciones más complejas: mafia, blanqueo de capitales, narcotráfico, contrabando... Y ahí entraba Gennaro, el teniente Caputo, oficial de la Guardia di Finanza destinado al GICO de Palermo. Él era el responsable de las investigaciones sobre narcotráfico, contrabando y crimen organizado.

	Mi tándem perfecto.

	Y en nuestras largas noches de conversaciones le había contado cómo me había involucrado en la casa de los Rinaldi, donde conocí a Domenico y a Nicole, para más tarde acabar infiltrándome con los Sabello.

	No había dado ningún paso al azar. Tampoco había usado a nadie, porque les había cogido cariño a ciertas personas, como a los Rinaldi. Pero mi familia era mi familia. Y estaba muerta.

	—Pero es mañana —susurré.

	—Tienes todo el día para preparar lo necesario y venir a mi casa.

	—Gennaro... —le advertí. Se separó un poco de mí.

	—No voy a discutirlo.

	—Hay pisos de protección de testigos.

	—No.

	—Sí.

	—He dicho que no, Bea —sentenció.

	Nunca me llamaba por mi nombre completo. De hecho, era a la única persona a la que permitía usar ese diminutivo. Me gustaba de sus labios, incluso cuando se enfadaba.

	—Draco está conmigo —intenté que entrase en razón.

	Soltó una gran exhalación.

	—Y por el bienestar de Draco y por el tuyo, os venís los dos a mi casa. —Fruncí los labios—. ¿Cuánto crees que tardará Tiziano en presentarse en tu piso?

	«Tiziano».

	Su nombre resonó en mi mente como si estuviera invocando al mismísimo demonio. Que era lo que sucedía. Tragué saliva. De todos los Sabello, quizá era al que más respeto le tenía. No era para menos, después de sus antecedentes y de ser el capu de La Nostra Famigghia.

	Él había confiado en mí.

	Y yo en él.

	Pero ahora iba a traicionar algo que era parte de su vida: su hermano. Iba a encerrar a su hermano entre rejas para toda la vida, si era posible.

	Aquello me llevaba una y otra vez a la idea insistente de que debía desaparecer de Italia, de que debía cambiar de destino, como mi amiga Noa. Y eso Gennaro lo sabía. Lo habíamos hablado, pero sin concretar nada.

	—¿Qué pasará cuando Mia se entere? O Adara. —Miré el horizonte, el agua que ya se había calmado, y sentí que mi corazón latía bravo y veloz—. Ellas son las mujeres de la familia, Bea. No van a recordar lo bien que les caes ni siquiera la posible amistad que hayáis tenido.

	«Mia. Adara». Me repetí los nombres porque, en el fondo, algo me rasgaba las tripas. Con Adara había tenido menos contacto pese a ser un alma bonita, una persona con luz propia. Pero era la mujer de Tiziano. Sin embargo, con Mia había construido una amistad que habíamos ido regando a cuentagotas, pero regando. Sin abandonarla. Y tal vez sí me escocía lo suficiente que tomara partido. Que no entendiera mis motivaciones.

	Pero es que Valentino había matado a mis padres.

	Los había asesinado a sangre fría.

	¿Cómo iba a olvidarme de aquello?

	No tenía justificación, pero mi plan llevaba mucho tiempo gestándose. Igualmente, ni siquiera contaba con la posibilidad de hablar con ellas. ¿Qué harían? Dispararme. Matarme también.

	—¿Y después? —murmuré sin mirarlo. Sin desear responder a las preguntas que me quemaban las entrañas.

	Una ráfaga de aire me trajo el olor a hombre poderoso, caro y perfecto con imperfecciones. Al tipo que se movió lo suficiente para verme la cara con los ojos brillantes. Con aquella mirada que me demostraba lo que sentía en lo más profundo de su alma.

	—Abrimos un mapa, pones el dedo y donde caigamos.

	Nunca lo había dicho de broma. Ni siquiera la primera vez que le expliqué el plan descabellado. Porque todo eso lo hacíamos dentro de nuestro trabajo, pero con el fin de coger a Valentino para meterlo entre rejas. Para que las pruebas apuntaran sin descanso a él. Para que tuviera tantas encima que le cayeran cien mil años de cárcel y muriera disecado.

	No sabíamos cómo íbamos a plantear nuestra desaparición de Italia. No obstante, no podía demorarse mucho si al día siguiente disponíamos de esa orden.

	—¿Y la boda?

	Sonrió y me enamoré un poco más de aquella cara.

	—La boda sigue su curso. Mañana entraremos, lo dejaremos un par de días en el calabozo pensando y tendrás que recordar que saldrá. —Me advirtió con una caída de párpados—. Mientras ponemos nerviosos a los Sabello y tú te escondes para evitar que te vuelen la cabeza, nos quedaremos en Roma y te olvidarás de pisar Sicilia, una barca ni nada que tenga que ver con las operaciones antimafia. ¿Entendido?

	—¿Te ha dado tiempo a organizarlo todo en un día?

	—En realidad, en unas horas. Vamos, la cara de la fiscal ya decía que sí.

	Sonrió como un canalla. Fui a contestarle, pero uno de los agentes del equipo que había ido nos interrumpió:

	—Tenente Caputo, hemos acabado. La científica está a punto de llegar. Es mejor que los dejemos trabajar.

	Gennaro asintió, se levantó de un salto y extendió la mano en mi dirección.

	—Bonita forma de echarnos. —Rio—. Buen trabajo, agente. Yo me encargaré de la Assistente Capo Costa.

	El agente asintió en silencio y yo enarqué una ceja cuando se marchó y nos dejó solos. Fui a su lado y le pellizqué en el lateral, o más bien lo intenté, porque solo encontré músculo que agarrar.

	—¿Cómo se supone que te vas a encargar de mí? —le pregunté bajito para que nadie me escuchase.

	Miró a ambos lados, moviéndonos para que fuéramos hacia la barca anexa que nos llevaría al puerto.

	—Se me ocurren varias maneras. Pero primero tengo que quitarte la ropa mojada.

	El énfasis en la última palabra me provocó una sonrisa traviesa y que apretara los muslos. El sexo con Gennaro era extraordinario. No por nada tenía una fama de la que no se desprendía.

	Nos montamos en aquella barca hasta el puerto de Mesina y de ahí nos fuimos en el helicóptero oficial que nos trasladaría hasta Roma. Di gracias a que me dieron ropa para cambiarme. El frío ya provocaba que me castañearan los dientes.

	Tres horas después aproximadamente, el coche oficial cruzó el puente Garibaldi y se internó en las estrechas calles empedradas de Trastevere. Apoyé la cabeza unos segundos en la ventanilla, lo suficientemente agotada para ser mediodía. No quería pensar en cómo iba a preparar ahora unas maletas con las pertenencias más importantes.

	La mano de Gennaro se posó en mi muslo y coloqué la mía sobre la suya. Eran muy diferentes en tamaño. La suya, grande y morena de un tono oscuro. Decía que había heredado la sangre latina de su
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